
ACTO V 

ESCENA PRIMERA 

Aposento en el palacio de Teseo 

Entran TESEO, HIPOLITA, FILOSTRATO, señores 
y séquito. 

HlPOLITA 

Qué extraña cosa es, Teseo mío, lo que refieren 
estos amantes! 

TEsEo.-Más extraña que verdadera. Yo no creeré 
nunca en esas antiguas fábulas ni en esos juegos 
de hadas. Los enamorados y los locos viven tan 
alucinados, y con tan caprichosas fantasías, que ima
ginan más de lo que la fría razón puede comprender. 
El lunático, el enamorado y el poeta no son más 
que un pedazo de imaginación. El uno ve más de
monios de los que pueden caber en el infierno; éste 
es el loco furioso. El enamorado, no menos frené-



tico que éste, ve la belleza de Elena en . una cara 
bronceada de Egipto. El ojo del poeta, g;1-fando en 
medio de su arrobamiento, pasea sus mn·adas del 
cielo á la tierra y de la tierra al cielo ; Y COffi:O la 
imaginación produce formas de cosas desconoc1cla~, 
la pluma del poeta las diseña y da nombre Y habi
tación á cosas eléreas que no son nada. Tal es el 
poder alucinador de la imaginación,, que le basta 
concebir una alegría, para crear algun ~er qu~ se 
la trae; ó en la noche, si presume algun peligro, 
¡ con cuánta facilidad toma un matorral por un oso! 

H1POLITA.- Pero el ser repetida unánim~menle la 
narración por todos, y el transfigurarse as1 la men
te de todos ellos, dan testimonio de algo más que 
imágenes de la fantasía, y toma más cuerpo. el re
lato. Como quiera que sea, ~s extral?-o Y admirable. 

(Entran Lisandro, Demetno, Herrma Y Elena). 
TEsEo.-Aquí vienen los d~sposad?s, llen?s ~e re

gocijo y buen humor. ¡ Alegria, gentiles anugos. Ale
gria y risueños días de amor acompañen vuestros 
corazones! 

LisANnRo.-1\iás que á nosotros, acompañen vu~s-
tros regios pasos, vuestra mesa y vuestro lecho .. 

TEsEo.- \'eamos ahora qué mascaradas, qué bru
les tendremos para pasar esta etern~dad d~ tres ho
ras entre la de cenar y la de dorlllr? ¿ ~onde está 
nuestro director de fiestas? ¿Qué pasati~mpos se 
preparan? ¿No hay algún juego para distrae~ , el 
fastidio de esta hora de tortura? Llamad á Filos-
trato. 

F11osTRATo.- Heme aquí, poderoso Teseo. 
TEsEo.- Dí ¿cómo vamos á aligerar esla tarde? 

· Qué máscaras? ¿ Qué música? ¿ Cómo engañaremos 
~l perezoso tiempo, si no con algún ~~leite? 

FiLOSTMTO.-Aquí tengo una relac10n de los fes
tejos ya dispueslos. Vuestra Alteza ,escogerá el cpe 
prefiera ver primero. (Dandole un papel.) 

TESEO (L eyendo).-«La batalla de ~os C_entauros, 
cantada por un eunuco en el arpa., No quiero nada 
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de eso. Ya lo he referido á mi runada en honor de 
mi pariente Hércules.-«El motín de las bacanales 
ebrias desb:ozando en su cólera al cantor de Tra
cia.»-Ese es un tema manoseado, y ya se exhibió 
la última vez que volví vencedor de Tebas.-«Las 
nuev~ musas_ llorando la muerte del saber, que ha 
falleCJdo reCJentemente en la mendicidad (1).» Eso 
es una especie ?e sátira, acerada y punzante, qae 
no se aviene. ~1en con una ceremonia nupcial.
«Breve y. fastidio_sa escena del joven Píramo, y su 
~ante Tisbe; sarnete muy trágico., ¿ Sainete y trá
g~co? ¿ Breve y fastidioso? Esto es hielo caliente y 
meve de color. ¿ Cómo se podrán atar estos cabos? 

F11osTRA;o.-Señor, es una representación que ape
nas p_asara de una docena de palabras, loi cual es 
lo mas breve que en punto, á representaciones se 
pu_ede dar. Sin embargo, tiene como doce palabras 
ociosas ; lo ?ual la hace fastidiosa porque en to.da la 
~epresentac.1ón no hay palabra adecuada ni actor 
1dóne?·. Y es trágica además, señor, porque en ella 
se su1C1da Piramo. Confieso que cuando, ví el ensa
yo, me reí hasta que se me saltaron las lágrimas• 
Y á fe que nunca se habrán derramado con má~ 
júbilo. 

TEsEo.-¿ Quiénes representan esto? 
F110STRAT0.-Gentes rudas, trabajadores de Ate

nas, que jamás ejercitaron la mente, y ahora han 
sobrecargado su ;rústica memoria con este trozo 
en ocasión de vuestras bodas. ' 

TEsEo.-Y queremos oirlos. 
FILOSTRATO.-No, muy noble sefior: no es cosa dig

na de vos. He oído la obra y no es nada, no vale 
~bsolutamente nada; ~ menos que os divierta su 
mtento y el sobrehumano, esfuerzo y la croelísima 

(1) Alusión á un poema de Spencer, muerto de mi
seria. 

5 
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han echado á cuestas creyendo servílabor que se 

ros. esentación ; porque nada me 
TEsEo.-Oiré esa repr . la m· crenuidad y en 

d se inspira en º parece mal cuan ° S táos señoras. 
el deber. Id á traerlos. en ' (Sale Filóstrato.) 

. fracasar á es los infelices 
Hll'OLITA.-Duéleme ve1 b .. humillado. 

el celo sucum 11 ,. 
1 en sus esfuerzos, Y ·g mía 1 No vere1s ta 

TEsEo.-¡ Cómo, dulce ami a . 

cosa. . o son capaces de hacer nada Hll'OLITA.-D1ce que n 
aceptable en este género. ,or bondad que les demos 

TE_sEo.-Pues ser~ mivertiremos con sus_ yerros. 
gracias por nada. os buen deseo, el ánimo no
En cuánto emprend~ el coro lacido, no el escaso 
ble y ·generoso ~ns1~e~: la iniención. Adonde quie
mérito logrado, smo el tr dos me han recibido con 
ra que fuí, grandes e a los he visto pálidos y 
muy estudiadas .arengas, Y di de las frases, aho-
temblorosos atascars~ e:t:.~es°acentos, y finalmcn
gar en su temor sus a l darme bienvenida alguna: 
te quedar callados_ Y ~o d mía era para m1 
Pero E:se ~slll:o ~en~~ :~e:iva 1~ modeslia del 
cumplido _lisonJero' y b lliciosa lengua de una el~
deber timido, como \ª . u El amor y la muda senc1-
cuencia audaz y par e1 a. ás en menos palabras. 
llez, á mi juicio, h~lan m (Entra Filóstrato.) 

. de vuestra Alteza el 
FtLOSTRATO.-~on la vema (Sonido de trompetas.) 

Prólogo está J lSOO. nte (Entra Prólogo.) 
TEsEo.-Hac~d quef se J:~~es s~rá con nuestra _bue
Pno1000.-«S1 os O en . . que no verumos 

d E debéis pensar, D ,na volunta · so tr buena voluntad. ar 
, á ofender sino con n:es d~seo de serviros, es el 
,una muestra de nuesd o uestro fin Considerad, 

· cipio e n · , ,verdadero prm á ansaros no vendr1amos. · · 'éramos c , ,pues, que s1 vIDl . t . todo por vuestro 
, Nuestro verdadero ,mten o es. 
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, deleite. Los actores están prontos; y por su exhi
,bición sabréis lo que debéis saber., 

TEsEo.-Este mozo no hace mucho caso de la pun
tuación. 

LrsANDRo.-Ha pasado por su prólogo como :un 
potro desbocado: no podía detenerse. Gran ense
il.anza, sefior: no basta hablar, sino hablar con pro
piedad. 

Illl'OLITA.-Es verdad que ha repetido su prólo,.. 
go como un niño su lección: todo sonidos y ningún 
discernimiento. 

TEsEo.-Su discurso ha sido como una cadena que 
se enreda; no faltaba un solo anillo, pero andaban 
revueltos. 
(Entran Píramo y Tisbe, Muro, Luz de luna, y León, 

personaje mudo). 
PR01oao.-«Gentil público. Quizás os admiráis de 

»este espectáculo ; pero admiraos en buen hora, 
>hasta que la verdad lo haga ver todo claramente. 
,Este hombre es Piramo, si queréis saberlo; y esta 
,bella señora es Tisbe. Este hombre con cal y ci
>miento, representa el muro, el vil muro que sepa
•raba¡ á los dos amantes. Y por las grietas del muro 
,los pobrecillos se contentaban con hablarse en voz 
»baja; de lo cual ningún hombre se debe admirar. 
» Este hombre con su lintema y su perro, represen
» ta la luz de la luna; porque habéis de saber que es
> tos amantes no tuvieron á menos encontrarse á la 
,luz de la luna junto al sepulcro de Nino, para ga
»lantearse allí. Esta pardusca bestia, que tiene por 
,nombre león, asustó, 6 más bien, espantó á la fiel 
, Tisbe, que llegó primero, y en su fuga dejó caer 
,su manto, que el vil león manchó con su sangrien
,ta boca. A tal punto, llega Piramo, bello y arro
>gante mozo, y encuentra el manto destrozado de 
>su fiel Tisbe; con lo cual echó man.o á su espada; 
>la culpable sanguinaria espada, atravesó su hir
>viente y sangriento pecho; y Tisbe oculta á la som
>bra de los matorrales, sacó su puil.al . y m'Ulió. 
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>Ahora discmTan largamente el león, la luz de la 
,luna, el muro y la pareja de amantes, mientras 
,estén aquí.» (Salen Prólogo, Tisbe, León y Luz de luna). 

1.'EsEo.-Dudoso estoy de si habrá de hablar el 

león. , 
DEMETRIO.-No hay que dudarlo, señ.or. Puede muy 

bien hablar un león cuando lo hacen tantos jura-

mentos. 
Mmio.-«En esle mismo sainete acontece qu~ yo, 

»de apellido Snowt, represento un muro; un muro 
, tal como deseo que os lo imaginéis; que tiene •.m 
, agujero, ó sea una grieta. Por alli los amantes Pí
»ramo y Tisbe se hablan á menudo muy secreta
»mente. Esta cal, esta piedra y esle cimiento, mues
»tran que yo soy el muro. Así es la verdad. Y estas 
, aberturas de mi mano derecha y de mi izquierda, 
»son las grietas poiI" las cuales cuchichean los te-
»merosos amantes., · 

TEsEo.-No cabe que la cal y el cimienlo hablen 

mejor. 
DEMETRIO.-Es la más ingeniosa relación que he 

oído jamás, señor. 
TEsEo.-Píramo se acerca al muro. ¡Silencio! 

(Entra Píramo.) 

PlRAMO,-«¡Oh fiera noche! ¡Noche de color tan 
, negro! ¡ Oh noche! ¡ Oh noche! ¡ Ay de mí! ¡ Ay de 
,mí! ¡ Ay de nú ! Y tú ¡ oh m,uro! que estás entre las 
, tierras de su padre y la mía! Tú, muro, oh muro, 
»oh dulce y adorable muro, muéstrame tu agujero 
,para poner allí mi ojo· y echar una mirada! (.i\!itro 
, levanta la mano abriendo los dedos.) ¡ Gracias, cortés 
,muro! Que Júpiter te proteja por tan raro servicio! 
, ¿Pero qué veo? Veo que no está Tisbe. ¡ Oh muro 
,malvado, por enb:e el cual no veo la dicha, maldi
»tas sean tus piedras que así me engañ.an!, 

1.'EsEo.-Se me figura que el muro, si es punlill0t-
so, debería maldecir á su vez. 

PlRAllo,-No, sefl.or, en realidad no debería hacer-
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lo. «Así me engañan> es el punto en que le llega el 
turno á Tisbe, y ella ha de entrar, y yo he de poc 
nenne á mirar por el agujero. Ya veréis cómo va 
ocurriendo exactamente cuanto digo. Ella se acer
ca. (Entra Tisbe.) 

TISBE.-«¡ Oh muro! Con harla frecuencia has óído 
»mis lamentos por tenerme tú separada de mi her
»moso Pírarno,. l\lis labios de cereza han besado á 
,menudo tus piedras, tus piedras unidas con cal y 
»cimento. 

Pr.Rilro.-» Veo una voz. Ahora voy á la abertura 
»para asomarme y oír la cara de mi Tisbe. ¡Tisbe! 

TISBE.-»¡Amor mio! ¡Eres mi amor, á lo que 
»opino! 

PIR.rno.->Opina lo que quieras. Soy la gracia de 
> tu amor, y todavía soy fiel como Limandro. 

T1sBE.-» Y yo como Elena, hasta que los hados 
,dén conmigo, en tierra. 

PIRAi\IO.-»No fué tan fiel.Shafalo á Procro. 
TISBE.-»Pues yo te soy fiel e,om,o Shafalo á Pro

.ero (1). 
Prn.rno.-» ¡Oh! Bésame por el agujero de esta 

• maldila pared! 
TISBE.-»Bcso el agujero del muro, pero no tus 

-labios. 
Prn.uro.-»¿ Quieres venir á encontrarnos en el se

»pulcro de Nino? 
TrsBE.-»En vida y en muerle; voy sin demora. 
Muno. -»Yo, 1mu·o,, he desempcfiado ya mi parte: 

, y siendo así, se marcha el muro,.> 
(Salen Muro, Píramo y Tisbe). 

TEsEo.- Ya está ahora caída la muralla entre los 
dos vecinos. 

DE~ETRIO.-Asi ocurre forzosamente, señor, cuan
do las paredes se ab·even á oir sin decir esta boca 
es mía. 

Í 1 

(1) «Limandro» por Leandro, «Shafalo» por Céfalo y 
«Procro» por Procris. 
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IltPOLITA.-Esto es la tontería más grande que he 
oído jamás. 

TEsEo.-La mejor comedia de este género es pura 
ilusión, y las peores no son lo peol", si la imagina-
ción las enmienda. 

HIPOLIT.A..-Entonces el mérito será de vuestra ima-
ginación y no de la suya. 

TEsEo.-Si no les juzgamos peor de lo que se 
juzgan ellos, podrán pasar por ho_mbres excelentes. 
1lirad, ya vienen dos nobles bestias: la luna y un 

león. (Entran León y Luz de luna). 
LEON.-«Señoras: vosotras cuyo tímido corazón 

»amedrenta un ratoncillo, que corr-c por el piso, p·.1-
»diérais acaso temblar de pavor aquí, cuando1 'un 
, león salvaje ruje colérico. Por tanto1 debéis saber 
»que yo, el ensamblador Snowl:, no ~oy_ ~i leó~ fe
»roz ni siquiera cachorro; porque s1 viniera a 1_11-
, char aquí como león de veras, no daría un ardite 
»por mi vida., . 

TEsEo.-Bestia muy gentil, y de honrada concien-

cia. 
L1sANnno.-Este león es, por su valor, un verdadero 

zorro. 
TEsEo.-Verdad: y un ganso en la prudencia. 
DE~ETRIO.-No, mi señor, porque el zorro carga 

con el ganso, y el valor no se acompañ.a de la pru-
dencia. 

TEsEo.-Seguro estoy de que su ingenio no carga-
ría con su valol'', porque el ganso no carg_a con e! 
zorro. Bien. Dejémoslo á su voluntad, y oigamos a 
la luna. 

LuNA.-«Esta linterna representa la luna y sus 
cuernos., 
DEMETR1◊.-En la cabeza debería llevarlos. 
TEsEo.-No está en creciente: los cuernos se le 

hacen invisibles cuando llega el plenilunio. 
LuNA.-«Esta linterna representa la luna y sus 

,cuernos; y yo al hombre de la luna.> 
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. TESEo.-Pues que lo metan en la linterna, porque 
si no, ¿ cómo podrá ser el hombre de la luna? Este 
es el mayor error de todos. 

DE::IIETR10.-No se atreve á meterse á causa de la 
bujía; pues, com◊1 veis, ya está en pavesas (1). 

I-lrPOLITA.- Ya estoy cansada de esta luna. Me ale
graría de que mudara. 

L1s.A...~DRO. -Proseguid, luna. 
. LuNA.-Todo lo que tengo que decir, es que esta 

lmterna repres~ta la luna; yo, a; hombre en la luna; 
que este monOJO de zarzas es fil manojo de zarzas• 
y que este perro es mi perro. '· 

DEMETRio.-Pues todas esas cosas debían estar den
tro de la linterna, pues están en la luna. Pero ~i
lencio; aquí llega Tisbe. (Entra Tisbe.) 

1:ISB~.-«Esta es la tumba del viejo Nino. ¿Dónde 
esta nu amor?> 

LEO~.- «¡ Oh!, . .. (E! león ruje y Tisbe huye.) 
DE:METR10.- ¡ Bien ruJ1do, leon ! 
TEsEo.-¡ Bien corrido, Tisbel 
HIPOLITA.-¡ Bien alumbrado, luna! En verdad la 

luna brilla muy de buen grado. 
TEsEo.-¡ Soberbio chillido de ratoncillo, león! 

(León destroza el manto de Tisoo, y sale). 
DEMETRIO.-Y luego viene Píramo1. 
L1s.A...·•~1>Ro.-Y deseparece la luna. (Entra Píramo) 
PIRA.Yo.-«¡ Dulce luna, te doy gracias por tus ra-

>yos solares! Te doy gracias porque brillas con 
, Lanto fulgor; pues con tus torrentes de luz gracio-
1sos, dorados y chispeantes, confío saborear la más 
,verdadera vista de Tisbe. Pero, ddctente ! ¡ oh des
, pe_cho ! Pero observa, ~obre caballero, ¿ qti'é te
»rnble dolor se ofrece á mis ojos? ¿veis? ¿ Cómo 
>puede ser esto? ¡ Oh delicada tela! ¡ Qué I tu buen 
,manto manchado de sangre! ¡Acercaos, oh furias 
, feroces! ¡ Oh hados, venid, venid, oo;rtad hilos y 
,estambre, agostad, aplastad, concluíd y matad!, 

1 • 

(1) Otro juego de palabras que no tiene traducción. 
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TEsEo.-Este arrebato de pasión y la muerte de 
una amiga amada, casi, casi podrían poner triste á 
un hombre. 

H!POLITA.-No quisiera, pero compadezco á ese 
hombre. 

PlRAMO.-«¡ Oh naturaleza! ¿Por qué hiciste leo~ 
,nes? Pues un vil león ha ajadOi á mi amada, la c-.ial 
, es- ¡no, no!- la cual era la más hermosa dama que 
, haya amado, vivido, gustado, y puesto alegre ros
»tro. Venid, lágrimas, y enturbiad mis sentidos. Sal, 
, espada, y hiere la tetilla de Píramo: sí, est~ tetill~ 
»izquierda debajo de la que late el oornzon. As1 
,muero, así, así. Ya estoy muerto. Ya he volado. Mi 
, alma está en el cielo. Apaga, lengua, tu h1z: empren
, de, luna, tu vuelo. Ahora muero, muero, muero, 
,muero, (1). {Muere.- Se va la luna.) 

TEsEo.- Ya no es nada: ya está muerto. Pero con 
el auxilio de un cirujano puede resucitar hecho un 
asno. 

HIP0LITA.-¿ Cómo es que la luz de la luna se va 
antes de que Tisbe vuelv::11 y cn~entre á su amante? 

TEsEo.-Ya lo encontrará á la luz de las estrellas. 
Aquí viene, y su resolución pone fin al sainete .. 

(Entra Tisbe.) 
HIPOLITA.-Se me antoja que esa desolación no ha 

de ser muy larga, para semejante Pframo. 
DEm:TRIO.- Una hebra de pelo haría inclinar la ba

lanza entre el mérito de Píramo y el de Tisbe. 
TISBE. - e¿ Duermes, amor mío? ¡Qué! ¿ Muerto, pi

, chón mío? ¡ Oh Pframo, levántate y habla, habla ! 
»¿Mudo? Muerto l muerto y frío I Una tumba debe 
, cubrir esos dulces ojos. Esas cejas color de lirio, 
»esa nariz de cereza, esas mejillas color de retama, 
, se han ido! se han ido! Gemid, amantes I Sus ojos 
»eran verdes como alfalfa! ¡ Oh parcas! Venid á mí, 
,venid, con manos pálidas como la leche, y teñidlas 
, en mi sangre, ya que habéis cortado oon vuestras 

(1) Sigue también otro juego de palabras intraducible. 
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,tijeras su sedoso hilo I Lengua, no diaas ni una pa
>lab~a más. V~n, fiel espada; ven, hoj~, y queda cm
>butida ,en m1 pecho ! Y adios amiaos-así acaba 
> Tisbe-adiós, adiós!, ' 

5 
(Muere.) 

TEsEo.-León y Luz de luna quedan para enterrar 
á los muertos. 

DEMETRIO.- Y Muro también. 
BoTTOM.-No. Os aseguro que el muro que separa-

ba á sus padres, ,está derribado. ¿ Deseáis ver el 
epílogo, ó preferís que baila wrn pareja una danza 
bergamasca? 

TEs~o.- No hay ~ecesidad de epílogo, pues vues
tro sainete no necesita excusas. Cuando todos los ac
tores est~ mue~los, no hay¡ á quién echar la culpa. 

A fe m1a que s1 el autor de la pieza hubiera hecho 
d~ Píramo y se hubiese ahorcado con una Jiaa de 
T1sbe, habría sido una linda tragedia. Peroº con 
todo,. lo es, y muy bien desempeñada. Pero veamos 
el baile. (Baile de bufones.) La campana de media no
che ha sonado las doce. Amantes, al lecho. Es casi la 
hora de las hadas. TemOI que dormiremos hasta muy 
entrada la mañana. Y aunque hemos velado ~ • .m 
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pooo, este desatinado sainete nos ha hecho m~tar 
bien el pesado tiempo. Al Jecho, amables anngos 
míos. Durante c(UÍ11Ce días continuaremos esta fes
tividad, con nocturnos pasatiempos y nuevos fes
tejos. (Salen.) 

ESCENA II 

Entra PUCK 

PucK.- Ahora ruje el león hambriento, y aúlla 
el lobo á la luna; mientras ronca el cansado labra
dor, abrumado por su ruda tarea. Ahora arden los 
tizones abandonados, mienb.·as el buho con agudo 
chlllido, hace que el infeliz hundido en la congoja 
se acuerde del sudario. Esta es la hora de la noche 
en que las tumbas se abren del todo p,ara dejar sa
lir los espectros que se deslizan por los senderos de] 
cementerio y de la presencia del sol, siguiendo las 
sombras como un sueño. ¡ Qué alegría la nuestra en 
este ~nstante ! No habrá ni un ratón que perta.be 
este hogar. Enviáronme, escoba en mano, á barrer 
el polvo detrás de la puerta. 

ÜBERON.-Brillen alegres luces junto á la lumbr_e 
medio apaaada. Y cada duende y hada salte tan li
gero como bel ave sobre los espinos. Y siguiéndome, 
bailen y canten alegremente. 

TITANIA.-Repctid primero esta canción, acompa
fiando cada palabra con melodioso trino. Y con gra
cia propia de hadas, mano á mano, cantemos y ben
digamos este lugar. 

CANTO Y BAILE 

Ahora hasta rayar el día, 
habiten aquí las hadas, 
y de las tres desposadas 
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bendigamos la mejor. 
La prole que nazca de ella 
será, si,emprc venturosa i 
cada pareja an1orosa 
siempre fiel será á su amor. 

Ni mostrará tacha alguna 
su descendencia lozana, 
de todas las que importuna 
la naturaleza da. 
Con las gotas del rocío 
consagremos esta casa, 
donde á sus duefios escasa 
nunca la dicha será. 

Cantad y bailad ahora 

77 

hasta que raye la aurora. (Salen.) 

. 
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